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basada en el cultivo de maíz y yuca , 
tiene menores posibilidades de expan-
sión, debido al clima caliente y llu-
vioso que caracteriza a la región. La 
demografía , por lo tanto, estará con-
dicionada en su crecimiento, puesto 
que la zona óptima de explotación se 
encuentra cerca de los manglares. 
Esta situación daría como resultado 
una expansión lineal en una estrecha 
franja del litoral. 
Con estos antecedentes, Bouchard 
traza uri modelo de poblamiento con 
orígenes en Ecuador, cuyos represen-
tantes serían portadores de una cul-
tura emparentada con la "tradición 
chorrera" del Ecuador. Estos pue-
blos, obligados por la saturación de 
su hábitat , migrarían hacia el norte, 
ocupando tierras aún inhabitadas 
en el400 a 300 a. C. El estilo cerámico 
de los primeros pobladores se trans-
forma, con múltiples detalles en figu-
rillas y recipientes. Por otro lado, se 
reproducen motivos en serie gracias 
al uso de moldes , y se simplifican las 
técnicas decorativas. Hacia los pri-
meros siglos de nuestra era, parece 
presentarse una decadencia, con un 
abandono de la región hacia el año 
300 ó 400 d .C. En ese momento de-
saparecieron los grandes centros, como 
el que pudo existir en la isla de El 
Morro (Tumaco) o en la isla de La 
Tolita (Ecuador). Igual suerte sufrie-
ron las aldeas ubicadas en proximi-
dad de ríos y esteros, que mantenían 
comunicación con estos sitios de ma-
yor importancia. Aún debe encon-
trarse una respuesta para estos hechos, 
dentro de varias posibilidades ano-
tadas por Bouchard. Sin embargo, 
una investigación reciente de Dióge-
nes Patiño en el litoral caucano puede 
aportar algunos elementos de juicio. 
En efecto, a través del análisis de 
muestras de polen fósil, se registró un 
cambio en el nivel del mar. Este 
habría involucrado el retiro de los 
manglares, y por lo tanto la desapari-
ción, próxima al asentamiento, de la 
zona óptima postulada por Bouchard. 
Las fluctuaciones en el nivel del 
mar se han registrado en forma con-
tinental, tanto en la costa pacífica 
como en la caribe, y en varias ocasio-
nes se ha tenido testimonio de su 
influjo en las ocupaciones humanas. 
En la región de Tumaco, estos cam-
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bios se repitieron aún más tarde, lo 
cual influyó en la forma como se 
solucionó el problema de anegamien-
to . Hacia el año 1000 d.C., como lo 
anota S. Mora, llegaron a la región 
nuevos pobladores, sin aparente rela-
ción con los anteriores. Estos, para 
establecer sus viviendas, modificaron 
el paisaje construyendo grandes mon-
tículos de tierra. Algunos sirvieron 
probablemente para Jos cultivos, aun-
que se siguió explotando la abun-
dante pesca en forma similar a los 
antiguos. El patrón de asentamiento 
tampoco.sufrió grandes cambios, y es 
así como muchos de estos montículos 
se encuentrall'encima de yacimientos 
más tempranos, habiendo sido cons-
truidos en parte con las basuras anti-
guas. Para S. Mora, quien relaciona 
en detalle todas las excavaciones de 
la zona, los constructores de mon-
tículos habrían aparecido en una fase 
anterior, relacionada con la tradición 
de procedencia ecuatoriana. Si bien 
esta posibilidad deberá investigarse, 
lo precario de la determinación de 
esta fase Nerete obliga a la duda. Por 
otra parte, las investigaciones de Pati-
ño en el Cauca, donde carece de mon-
tículos artificiales, y a su vez carece 
del complejo cerámico Bucheli (año 
1000 d.C.), indicarían la contempo-
raneidad de estas expresiones. Por 
último, debe anotarse que S. Mora 
considera posibles los contactos con 
la zona andina, debido al hallazgo de 
materiales líticos que pueden tener 
esta procedencia. Este autor, después 
de la revisión de todos los anteceden-
tes, considera que las culturas regis-
tradas en esta región no pueden redu-
cirse a una sola, ni escribirse su 
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historia a través de las particularida-
des del medio. 
Una segunda sección se encuentra 
después de los textos. Consiste bási-
camente en una colección de fotogra-
fías en color, bien logradas, seguida 
de una descripción técnica ordenada 
en varios títulos. Además de una 
pequeña fotografía para guía del lec-
tor, se incluyen las medidas de los 
objetos y una corta descripción. El 
estilo de los encabezamientos y Jos 
escritos es museográfico; por lo tanto, 
en ocasiones incurre en simplifica-
ciones o en una apreciación subje-
tiva. Para algunos casos, como la 
fauna, donde se cuenta con estudios 
como el de Emma Sánchez, de la 
Misión Española de la Costa de 
Esmeraldas, el tratamiento acusa 
el desconocimiento de las fuentes 
arqueológicas básicas. Esto eviden-
cia la distancia que separa los esfuer-
zos investigativos respecto del tra-
bajo desarrollado en los museos, que 
se beneficiarían de un trabajo con-
junto, como el que se adelanta en 
muchas instituciones de esta natura-
leza en el extranjero. 
INÉS CA VELIER 
Historia y 
culturas populares 
Los estudios regionales en Boyad 
Pablo Mora Calderón, 
Amado Guerrero Rincón (compiladores) 
Instituto de Cultura y Bellas Artes de Boyacá, 
M ineducación, Instituto Andino de Artes 
Populares. Tunja , 1989, 278 págs. 
Resultado de la 1 jornada de la inves-
tigación y la cultura en Boyacá (Tunja, 
1984) y del Seminario de historia 
regional y culturas populares en Bo-
yacá (Tunja, 1988), es este espeso 
volumen. Hay en él (en el orden del 
índice), ponencias de especialistas en 
diversos campos del saber: Roberto 
Lleras, Guillermo Hernández Rodrí-
guez, Marianne Cardale de Schrimpff. 
Neila Castillo, María lmelda López, 
Jorge Morales Gómez, Eduardo Lon-
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doño. Luis Wiesner Gracia, Javier 
Ocampo Ló pez. Luis Horacio Ló pez. 
Daniel Nieto. María Stella González, 
C arlos Rojas H . . Germán Colmena-
res. Ja ime Jaramillo Uribe. J o rge 
Orlando Melo, Bernardo Tovar Z .. 
Alberto Corradine y Javier Guerrero , 
sumadas a tres mesas redondas. de 
contenido mucho más pobre que las 
ex pOSICIOnes. 
Como suele ocurrir en los foros, en 
él conviven la lucidez y la escoria. El 
libro (y los foros) comienzan po r un 
gran error que se rá desvelado po r los 
últimos expositores: dar unos falsea-
dos supuestos inicial es pa ra luego 
trabajar sobre ellos . Ahora bien: basta 
ir a Tunja para comprobar que toda 
esa lite ratura rimbombante de la con-
traportad a no pasa de se r pura retó-
rica barata. Eso no quie re deci r que el 
libro no sea interesante. Lo es. y en 
alto grado . T anto, que he tropezado 
con e no rmes dificultades . s i no para 
leerlo . sí a la ho ra de elaborar una 
reseña iluminadora . Es tan abundante 
y tan concentrado el material. que 
vaci lo entre g ran número de concep-
tos sugest ivos de todo tipo. 
He pensad o acudir al abominable 
género del "resumen". Hubiera pre-
ferido hace r una reseña con puros 
extractos y deja r cualquie r juicio crí-
~o 
tico al lecto r. Pero la falta de espacio 
hubiera dejado po r fuera. injusta-
mente , buena parte del material. Me 
limitaré . pues. a una visión global 
muy general, enumerando sólo algu-
nos rasgos particulares. 
Abre el libro un interesante pró-
logo de Pablo Mora Calderón, quien 
comienza por plantear la existencia 
clara de una región: el altiplano cun-
diboyacense, cuyos límites exteriores 
ya no serían tan claros. A lo largo de 
la obra se insistirá repetidamente en 
la necesidad de precisar los límites 
territoriales. bastante puestos en tela 
de j uicio . Una idea que dará vueltas 
por todo el libro ya está allí : "A la 
sobrevaloración de Jo hispano y la 
subvaloración de lo indígena instau-
radas por las elites boyacenses, se le 
ha contrapuesto la fórmula inversa , 
po r parte de algunos estudiosos". 
Algunas ponencias quieren denun-
ciar en los estudiosos actitudes racia-
les o posiciones de clase dominante . 
Es el consabido cliché para proscribir 
la opinión contraria. Me agradaría 
quedar cobijado dentro de esa clase 
dominante, si fuera cierto, porque en 
este país - ¿quién lo duda?- más 
estamos dominados por la grosería y 
po r la afrenta . Según eso, también 
podríamos decir que la otra es una 
posic ió n de clase, de la clase baja , de 
los resentidos. 
Los trop iezos conceptuales son 
arduos. Para comenzar, ¿qué es cul-
tura? Tengo a mi lado un volumen 
especializado en definiciones de "cul-
tura". Prefiero volver al hoy olvi-
dado Huizinga, para quien cultura 
era toda forma de d ominación de la 
naturaleza. Daniel Nieto denuncia la 
vaguedad de contenid o de lo " po pu-
lar". Jorge Orlando M el o insiste, con 
muy sobradas razones, en la ambi-
güedad del término, identificado por 
muchos con lo "rural" y contrapuesto 
por ot ros a lo " importado". Lo popu-
lar, agrega , no se puede identificar 
con lo tradicional ; muchas veces lo 
popular es lo nuevo. No pode mos, 
entonces, presumir el o r igen popular 
de lo po pular. Ni es lo rural, ni lo otro 
es lo importado. Es, en buena parte , 
producto de los medios masivos de 
comunicació n . 
Me sorprende cuando R o berto 
Lleras quiere justificar la arqueolo-
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gía, como si ella necesitara justifica-
ción. Sugiere que ella es importante 
en cuanto logre discernir permanen-
cias culturales en las sociedades 
actuales. Es el utilitari smo de la cien-
cia, traído de los cabellos. Igualmente 
habría que negar la historia, porque 
la arqueología es "creación" de histo-
ria. ¿Acaso algo debe permanecer 
para ser importante? Olvidemos, en-
to nces, a los muertos. S i no fuera 
otra afirmación enfática y falsa, po-
dríamos decir que los arqueó logos 
pecan cuando se meten de filósofos. 
Pero comprendo q ue ningún igno-
rante se mete a arqueólogo. 
U na tradición que habría persis-
tido durante miles de años, según 
Lleras, sería la " utilización de mate-
rial local, pese a su mala calidad" y, 
en cerámica, "un trabajo rápido y 
burdo por una sola cara". Entonces, 
si hay persistencia, quiere decir que 
continuamos trabajando mala cali-
dad. De ello - según el enfoque-
de beríamos jactarnos y seguir pro-
clamando, como lo hace sin empacho 
un exposito r , que la tradición indí-
gena era muy superio r a la hispana: 
"Es necesario que se comprenda que 
nuestro país bajo la dominación es-
pañola fue mucho más atrasado que 
antes de la conquista ". Falso; falso 
no, falsísimo. ¿En qué aspecto, me 
pregunto, fue superior? Só lo se me 
antoja responder con la fórmula 
lapidaria de Hernando Valenci a 
Goelkel (Divagaciones sobre el escri-
tor hispanoamericano): "Como d icha 
tradición no ha existido nunca , es 
difícil que desaparezca". 
Esa rigidez es puesta , por lo demás, 
en tela de juicio por otros de los 
expositores. Eduardo Londoño, por 
ejemplo, se apresura a afirmar que 
toda trad ición es circunstancial. El 
mismo Hernández Rodríguez insiste 
en el atraso de la cultura chibcha, en 
su economía rudimentaria y en su 
o rfebre ría muy inferior a la de los 
pueblos del Magdalena (a lo cual 
creo que habría que mencionar la 
genial excepción de la célebre balsa 
de Guatavita), y pretende establecer 
una continuidad de la sociedad chib-
cha después de la conquista. ¿No 
habrá desaparecido, como el imperio 
romano, arrollada por un cristianismo 
que no quería dejar ni un ídolo en 
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pie? Otra cosa es que muchos de sus 
rasgos se hayan incorporado a la 
nueva sociedad, que no es ni hispana 
ni indígena. Y es que algunos expo-
sitores olvidan, como lo recalca Ma-
rianne Cardale, que los españoles 
también son fruto del mestizaje. La 
conquista de una sociedad por otra 
era, dice la autora muy sagazmente. 
un hecho cotidiano durante la época 
precolombina. Y otra cosa también 
es que ninguna posición justifica ni 
puede justificar la miseria o el atraso 
no sólo del pueblo boyacense sino de 
todo el pueblo latinoamericano. Al res-
pecto anota Germán Colmenares: "No 
creo , por ejemplo, que una investiga-
ción sobre lo popular sea un progra-
ma de salvación nacional, un progra-
ma político. Hay que plantear pro-
puestas concretas de investigación". 
Claro está que subsisten ciertas 
permanencias. Enumeraré algunas: 
los mercados cada cuatro días, la 
humilde mochila de fique, la supervi-
vencia de la figura del "cacique" 
como líder comunal. O las que anota 
Luis Wiesner Gracia: " Los remanen-
tes o matices indígenas de la familia 
en Boyacá son: el amaño; el madre-
solterismo; la formación de núcleos 
familiares extensos en las veredas 
municipales que ofrecen nombres en 
común y un número limitado de ape-
llidos comunes emparentados entre 
sí por vía paternal; la conducta 
antropomorfa y mágica en el campo 
de la salud, la enfermedad y la reli-
gión ... ". Otras, me parecen de equi-
voca validez: las peregrinaciones a 
santuarios, las ofrendas, el éxito de 
las sectas religiosas. N o hay que ser 
excepcionalmente agudo para sospe-
char que no solamente en España 
ocurre lo mismo, sino dentro de las 
capas más supersticiosas de cualquier 
sociedad. Nos creemos, pues, muy 
locales, presuntuosamente aislados 
del universo. 
Me pregunto: ¿por qué quieren 
rescatar la inmovilidad? ¿Acaso hay 
un paraíso perdido al cual regresar? 
La misión de los investigadores sería 
vigilar para que no cambie tal cul-
tura. Melo asevera que. de cualquier 
modo, el papel del iavestigado r no 
puede ser tan importante. 
Son las transformaciones las que 
mueven una sociedad. Al respecto 
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dice Daniel Nieto : " Me asalta la idea 
de que lo permanente es lo cam-
biante". Y es que la miopía de espe-
cial istas les hace ver a a lgunos los 
árboles pero no el bosq ue. Eduardo 
Londoño dice acertadamente: " Expli-
car los porqués de esas tra nsforma-
ciones, da más lucidez a los estudios 
de cultura popular que un arrume 
etnográfico de permanencias". Los 
autores recalcan que hasta hoy se ha 
hecho una sola obra de sí ntesis regio-
nal en Boyacá, la de Javier Oc ampo 
López, Historia del pueblo boyacense. 
La tradición también podría ser 
puesta en tela de juicio. Dice Germán 
Colmenares: "Creo que no se debe 
tomar tan en serio la trad ición, por-
que ésta también se inventa". Se me 
ocurre que así pasa con la tradición 
oral. No hay campesino que no enri-
quezca o no deforme la memoria 
colect iva con aportes de su propia 
cosecha. Si usted escucha una histo-
ria de su boca, él no se acordará si se 
la contaron sus padres, sus amigos, o 
si se la inventó. 
Entonces, ¿por dónde se debe em-
pezar? Colmenares aconseja empezar 
estudiando las fiestas populares. En 
cuanto a los documentos, arguye 
Melo, si las relaciones de viajeros 
darían una visión muy pobre, los vie-
jos documentos judiciales, tan inex-
plorados, son, a sus ojos, un buen 
campo de investigación para com-
prender la vida de los pueblos. 
Ciertos temas tangenciales también 
tuvieron cabida en los foros: gran 
parte del libro consta de interesantes 
estudios arqueológicos y etnográfi-
cos, acerca de la comunidad muisca, 
de la llamada cultura Herrera, que 
preludió, quince mil años atrás, a 
los muiscas, de la cultura tuneba, 
única q ue permanece viva y aislada (a 
la que dedicó su vida la reciente-
mente fallecida Ann Osborn) , de la 
cultura guane (Jorge Morales Gómez 
afirma que los guanes no eran muis-
cas, sino un pueblo con ident idad 
étnica propia) . 
Hay opiniones novedosas. Eduardo 
Londoño insiste en que los muiscas 
no tenían clases sociales y que lo que 
tomamos como tributos no e ran más 
que rega los a personas de prestigio . 
Se ha reafirmado la idea de Hernán-
dez Rodríguez de que poseyeron una 
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propiedad terr itonal co lect iva. pero 
que e l cult ivo fue personal. Igual-
mente se ha establecido cada vez má~ 
una marcada dife renci ación. no sólo 
id iomát ica. entre el pueblo muisca de 
HunLa (Tunja) y el de Bacatá (Bogo-
tá). Se trata también de destru ir cie r-
tos mitos. Anota Colmenares: " No 
creo, como afirmaba Armando So la-
no, que la melancolía esté en la raza 
ind ígena, sino por el contrario, en la 
blanca". 
Pero mientras se quiere rescatar lo 
indígena, llama la atención la caren-
cia de estudios sobre el campesinado. 
que en mayor grado los amerita . Las 
sociedades campesinas. dice Colme-
nares, son completamente nuevas. 
Su tendencia a la desaparición es 
preocupante. Luis Horacio López 
advierte que el departamento de Bo-
yacá se está despoblando y que la 
educación radio fónica está creando 
una sust itución cultural acelerada. 
En el estudio sobre la música, Carlos 
Rojas denuncia cómo tienden a des-
parecer el pasi llo y el bambuco para 
dar paso a la música que la radio 
quiera imponer. Señala la reciente 
aparición del merengue guasca. y la 
gran influencia que en los nuevos 
ritmos tiene el vallenato. Empteza a 
verse con claridad que lo qu~: se esü1 
enfrentando son problemas de masi-
ficación. más que de ~:ultura oprimada. 
Mucha y buena información acer-
ca de l poblam iento his pánico en la 
regió n hay en la ponencia "Los fun-
damentos geoh is t ó rico~ ... " de .Javie r 
Ocampo Lópcl. Alejandro 1\J\,ure/ 
Gallego prest•n tó alguno~ apu nte~ 
sobre la ht~tnria de las escuela~ en 
Boyacá. dentro del enfoque de 4ut 
ellas son fruto de una d asl! doma-





nante . Se ha puesto énfasis en el des-
cubrimiento de una familia lingüís-
tica chibcha muy grande, que iría 
desde Centroamérica hasta el Ama-
zonas. María Stella González estudia 
a lgunos elementos de la lengua chib-
cha que han sobrevivid o; palabras 
como cubios, cuchuco, changua, 
chingue, chisa , chusque, fique, tunjo 
y uchuba son de claro origen muisca. 
Casi a l final , iró nicamente, lo cual 
es una buena muestra de l extravío 
conceptual , aparecen los métodos de 
investigación en la visión, siempre 
lúc ida, de Jaime Jaramillo Uribe. 
Por fortuna pa ra los expositores, 
propugna u n anarquismo metódico 
cuando no se pueda aplicar un método 
cst ruct uralista. 
¿Conclusiones? Entiendo que esta-
mos codi ficando la pobreza. Como 
país po bre, nos queda mos siempre en 
el umbral d e la ciencia . Podemos 
plantear mil hipótesis, po rque son 
gratu itas y no nos es esquiva la ima-
ginación. En las conclusiones de este 
li bro !>e advie rte cie rta decepción, 
ciert a conciencia de fracaso. No lo 
creo así. Creo que cada inq uietud , 
que cada d uda. es ya un logro. El 
pensamiento no se hace sólo con 
cúmulos de conocim ientos exactos. 
La abund anci a de i \.~eas también va 
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edificando la ciencia o, por lo menos, 
el conocimiento de nosotros mismos. 
Hay una que me llama la atención en 
este libro: el punto más común de 
contacto en la actualidad para elabo-
rar una teoría de una cultura lati-
noamericana sería la telenovela. No 
estoy por entero en desacuerdo con 
esa sugestiva afirmación. 
LUIS H . ARI STIZÁBAL 
Disgresiones [sic] 
sobre hechos y desechos 
Ensayos selectos 
A be/ Naranjo Vi /legas 
ces. BC H. Bogotá. 1989. 174 págs. 
Un inconcebible error preludia cual-
quier aproximación a estas páginas. 
Porque la sonora bofetada que nos 
infieren la cubierta y buena parte de 
las páginas interiores, en letras de 
hasta un centímetro cuadrado, exigi-
ría la devolución del dinero por su 
compra. Prefiero otorgar al autor, 
todo un miembro correspondiente de 
la Real Academia Española, el benefi-
cio, no muy improbable, de que la 
culpa de tantas "di-s-gresiones" recaiga 
en el apócrifo editor. No hay derecho; 
por más que una errática fe de erratas 
intente disculpar in extremis el crimen 
ya consumado. Porque, además, el 
analfabetismo del corrector nos des-
cubre autores tan extraños como 
F aucault (pág. 29), Lanclos (pág. 41 ) o 
Kloester (pág. 60). 
Jurista, sociólogo, filósofo, Abe) 
N aran jo Vi llegas nació en 191 O en 
Abej orral (Antioquia) , el primer 
pueblo de Colombia (en orden alfa-
bético, se entiende, y quizá en el 
burocrático, po rque Abejorral es, por 
lo demás, como lo dijo Fe rnando 
González en su inmortal Viaje a pie, 
la cuna de los ministros, de los jueces, 
de los alcaldes y de todos los secreta-
rios de las oficinas del país. Dotado 
de una inteligencia privilegiada, pron-
to tuvo agudos reproches contra la 
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sociedad: "Me di cuenta de que nos 
habían inculcado que no se debía 
mentir, pero ocultándonos escrupu-
losamente la verdad". Gracias a lazos 
familiares, se vinculó tempranamente 
al diario El Tiempo. Como a todos 
los de su generación, alguna vez lo 
tentó el espectro del marxismo. Se 
curó de él de la manera más radical : 
entrando como simple obrero en una 
fábrica. Quedó vacunado contra todo 
dogmatismo y, como él mismo lo 
anota con cierto impudor, contra 
cualquier juicio ·apodíctico de los que 
"no admiten contradicción ni produ-
cen convicción". Terminó, claro está, 
arbitrariamente catalogado por algún 
miope clasificador como "justifica-
dor del régimen jurídico burgués". 
Para su fortuna, no cupo en la 
generación del Centenario. Tampoco 
la administración pública logró asi-
milarlo para siempre. Cuando halló 
por fin su rumbo, estudió filosofía en 
Buenos Aires con García Morente y 
con Francisco Romero , entre otros. 
Intuyó que el destino de la filosofía 
era encontrar el equilibrio entre las 
cosas y los valores. Desde entonces 
fue un ético, un axiológico, un mora-
lista: ' 'En todo caso me parece que en 
los momentos en que los hombres se 
preocupan tan poco de los filósofos 
es conveniente que los filósofos se 
ocupen de los hombres". Menos vale-
dero, me parece, sería decir que fue 
ministro y embajador. 
La actual impopularidad de la moral 
garantiza sobradamente pocos lecto-
res a este libro. Más que digresiones o 
divagaciones, este volumen encierra 
ensayos sociológicos (algunos de pri-
mer orden) y notas - léase disgresio-
nes (sic)- que a lo largo del tiempo el 
autor fue desgranando en periódicos 
y revistas . Guiado por sus dioses tute-
lares, Max Scheller, acaso Foucault, 
aca~o también Ortega, acaso tam-
bién Zubiri (a quien, por cierto, dedica 
un homenaje explícito), encara de 
frente el estudio de esas palabras 
ambiguas que avergüenzan a los dic-
cionarios; decencia, pudor, cortesía, 
humanismo, lealtad ... Y las explica, 
ya que no las define. Una primera 
disgresión (sic), acerca de la canción 
contemporánea, comete la ligereza 
de alinear a un Julio Iglesias al lado 
de un Atahualpa Yupanqui , de un 
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